
FEDERACIÓN
VENEZOLANA DE
MAESTROS

Hoy no solo celebramos la vida que han dado a sus propios hijos, sino la vida
que siembran cada día en las aulas, a pesar de que el terreno sea árido y el
viento sople en contra.

Sabemos que este Día de las Madres no llega en el contexto que merecen.
Reconocemos la cruda realidad que enfrentan:

La dignidad frente a la carencia: Trabajar por un salario que no alcanza para
cubrir lo básico es un acto de heroísmo silencioso. Ustedes hacen milagros en
sus hogares para que a sus hijos no les falte el pan, mientras en las aulas
alimentan el intelecto de los hijos de otros.

La firmeza ante la injusticia: Sabemos de la persecución y el hostigamiento
que muchas sufren por defender sus derechos, y de la angustia que genera
una suspensión de salario arbitraria, ejecutada sin el respeto al debido proceso.

La vocación como bandera: A pesar del maltrato institucional, siguen
acudiendo a sus centros de trabajo. No lo hacen por un sistema que les falla,
sino por el compromiso inquebrantable con el futuro del país y la noble misión
de educar.

Ustedes son el ejemplo vivo de lo que significa la resiliencia. Mientras las
autoridades intentan doblegar su voluntad, ustedes responden con tiza,
pizarrón y una sonrisa para sus alumnos. Son madres que enseñan con el libro,
pero sobre todo, con el ejemplo de lucha y dignidad.

"El aula es su trinchera, y su amor de madre el motor que no permite que la educación se detenga."

A las Madres Docentes:  Corazón de la Esperanza

Gracias por todo

MAMÁ


	Gracias por todo
	FEDERACIÓN VENEZOLANA DE MAESTROS

	A las Madres Docentes:  Corazón de la Esperanza
	Hoy no solo celebramos la vida que han dado a sus propios hijos, sino la vida que siembran cada día en las aulas, a pesar de que el terreno sea árido y el viento sople en contra.
	Sabemos que este Día de las Madres no llega en el contexto que merecen. Reconocemos la cruda realidad que enfrentan:
	La dignidad frente a la carencia: Trabajar por un salario que no alcanza para cubrir lo básico es un acto de heroísmo silencioso. Ustedes hacen milagros en sus hogares para que a sus hijos no les falte el pan, mientras en las aulas alimentan el intelecto de los hijos de otros.
	La firmeza ante la injusticia: Sabemos de la persecución y el hostigamiento que muchas sufren por defender sus derechos, y de la angustia que genera una suspensión de salario arbitraria, ejecutada sin el respeto al debido proceso.
	La vocación como bandera: A pesar del maltrato institucional, siguen acudiendo a sus centros de trabajo. No lo hacen por un sistema que les falla, sino por el compromiso inquebrantable con el futuro del país y la noble misión de educar.
	Ustedes son el ejemplo vivo de lo que significa la resiliencia. Mientras las autoridades intentan doblegar su voluntad, ustedes responden con tiza, pizarrón y una sonrisa para sus alumnos. Son madres que enseñan con el libro, pero sobre todo, con el ejemplo de lucha y dignidad.


